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A todos los niños 
con corazón de golondrina 

que dibujan abrazos en nuevas nubes.





A todos los niños 
con corazón de araña

que tejen ternuras inventadas.



Gabriel pinta historias.  
Todas las mañanas, se levanta, 
asoma su cara de sueño a la ventana  
y busca una historia para pintar.

Si no la encuentra, sale a las calles, 
pasea los parques y las plazas,  
contempla los gatos vagabundos,  
los perros con collar, 
los niños bajando toboganes 
o merendando bocadillos de membrillo  
y chocolate...

Siempre encuentra una historia.
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Después, regresa a su taller  
con mucha prisa, 
con la cabeza alborotada.  
Gabriel llena sus lienzos 
con los colores de la historia encontrada:  
el niño y la cometa, 
el pájaro y la estrella,  
los gatos y la rosa.

Y así, con historias y colores,  
el pintor ilumina los lienzos como cuentos.
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Aquella mañana,  
Gabriel se levantó,  
asomó sus ojos de sueño al balcón 
y la vio.

Allí, en el muro 
que casi podía tocar con su mano,  
una araña negra y brillante 
tejía una inmensa red.

El pintor se tapó la boca 
cuando sintió las alas de una golondrina  
revoloteando y acercándose 
hasta el muro donde la araña tejía y tejía.

«Se la comerá», pensó.
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